El 26 de julio se cumplen 52 años de la muerte de Evita, vale un recordatorio…
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¨Hace un tiempo, para definir mi condición de peronista, expresé: Luchamos por la independencia y la soberanía de la Patria, por la dignidad de nuestros hijos y de nuestros padres, por el honor de una bandera y por la felicidad de un pueblo escarnecido y sacrificado en aras de una avaricia y un egoísmo que no nos ha traído sino dolores y luchas estériles y destructivas... Fragmento del Discurso de Eva Perón pronunciado el 17 de octubre de 1949
 

Se cumplen 52 años que María Eva Duarte de Perón pasara a la inmortalidad. A las 20,25 horas de aquel día de mucho frío, la voz lacónica del locutor nacional anunció la muerte de Evita, y la tristeza y las velas y los ruegos se transformaron, mudaron a gran dolor, dejaron la esperanza y se hicieron padecimientos y grandes y profundos sufrimientos. 
 

Aquel día de invierno, estaba precedido por certezas que indicaban el desenlace, la muerte irreversible de Evita, y millones de hombres y mujeres desfilaban frente a la Residencia de Libertador y Agüero luego destruida, derribado por la dictadura de Aramburu y Rojas, por las iglesias de todo el país, en el ruego permanente en cualquier sitio donde se juntaran trabajadores, familias y profundas convicciones, lo que podría deparar, no sólo la muerte de esa mujer tan amada, sino la fragilidad que quedaría Perón. 
 

El 22 de octubre de 1945 Perón y Eva Duarte se casan ante el Registro Civil de la ciudad de Junín, provincia de Buenos Aires. Y el 10 de diciembre de ese año el coronel Perón se casa con María Eva Duarte en la Iglesia de San Francisco - La Plata. 
A contramano de la sociedad tanto militar como la civil de gran alcurnia, esa oligarquía adueñada y usufructuando de las necesidades populares, Perón, el viudo-soltero más codiciado por las damiselas de la ¨sociedad¨ se casa con Evita, una plebeya, la hace la primera dama a partir del 4 de junio de 1946 y ahí comienza un romance, una vida apasionante de esta mujer con el pueblo, con la inmensa masa de trabajadores, que la llevarán en 1951 a ser la compañera de fórmula de Perón, cuestionada por el Ejército y las fuerzas del poder económico.
 

Este contacto y comprensión entre Evita y el pueblo durará seis años, hasta que el cáncer se la lleva, pero más de medio siglo después la mujer inolvidable será el emblema y la mujer más importante del siglo XX. Su ejemplo trasciende nuestro país, su notoriedad trasciende los países de Latinoamérica, y del Tercer Mundo, penetra en las conciencias y en imitaciones que se dan en el marco de los países centrales. Buscarán estos países, en otras primeras damas, princesas o mujeres relevantes opacar o equilibrar el prestigio de Evita, algo que resultará infructuoso.
 

No se podrá igualar, ni imitar su permanente contacto con el pueblo, su propia historia que será señera en sus acciones de gobierno, con un lugar privilegiado en la Casa de gobierno, desplegará un trabajo sin parangón. Donde lo fundamental hoy resulta su pensamiento, que se transparenta en su acción diaria. Ese pensamiento y esa acción motorizados por el perfil del gobierno peronista, llevará a Evita a cumplir a rajatablas con las ideas del nuevo Estado que se corporiza. 
 

Pensamiento y acción está en su permanente prédica de que todo le pertenece al pueblo, donde el Estado cumple el rol de llevar adelante las resoluciones de esas necesidades. La pertenencia implica que hay un dueño, y ese dueño es el pueblo, que debe asir estos patrimonios y pelear por ellos, no son abstractos en el planteo de Evita, están corporizados en su trabajo social y el planteo de la Fundación.
Por eso no hay más caridad, se generan políticas de Estado, hay ayuda social por parte del Estado para resolver los problemas acuciantes, lo que hay es una forma de ser solidaria, los bienes de la Nación se deben redistribuir, es la redistribución de la riqueza en cada bicicleta, cada juguete, la ropa, el calzado y la vivienda, el pedazo de tierra y las semillas, las máquinas de coser y las herramientas para trabajar. Es la redistribución en ofrecer las camas necesarias para la atención hospitalaria y todos los medicamentos y los servicios esenciales, está en la construcción y reparación de las escuelas y en la Ciudad de los Niños; es la redistribución en los mejores salarios y las mejores condiciones laborales. Estas son formas de redistribución de la riqueza que generan los trabajadores argentinos y no, y vuelven en el pensamiento y accionar de Evita a quienes merecen estas riquezas, sus creadores.
 

Por eso Evita no duerme, no descansa, su objetivo es, y siempre entendiendo que fue una peronista cabal, que para que todo esto fuera posible había que defender a Perón y a su gobierno.
Luego vendría el abismo…
 

Evita combate a las damas de beneficencia, las expulsa como Cristo a los fariseos del templo, porque la beneficencia no es redistribución de la riqueza, es la exculpación hipócrita, la confesión de partes y la limpieza de espíritus que buscan en los confesionarios…
Por decreto 20.564 del 8 de julio de 1948, el Presidente de la Nación da personería a la Fundación Eva Perón con 10.000 pesos donados por Evita. Cuando la dictadura de Aramburu y Rojas subieron, después del golpe y de haber dejado en el camino a Lonardi, la fundación contaba con 3 mil millones de pesos que se incautan, vale preguntar donde fueron a parar…
 

Evita inclusive discute con Ramón Carrillo sobre el tema de la propiedad de los hospitales, del Estado o del pueblo y no tendrá dudas, son del pueblo, porque ella busca en esta pertenencia, no la propiedad cómoda, sino la actitud atenta. Por eso no se sonroja cuando compra 5.000 pistolas y fusiles a los belgas, las municiones y otros elementos que los destina a la C.G.T. ahí está la defensa del gobierno.
Esta es Evita, la abanderada de los humildes, la mujer que se jugó por la participación femenina y pone sus fichas al voto femenino. A buscar otra participación de la mujer. La creación, dentro de su partido de la rama femenina y levantar a la mujer trabajadora, quienes en millones serán las que obliguen a llevar a Evita a ser segunda en el binomio presidencial de las elecciones de 1952.
 

Y Evita muere odiada por la ¨oligarquía cipaya¨ y amada por el pueblo, por esas mujeres que en Villa Manuelita no dejaron que pasara la dictadura, esas mujeres que quedaron retratadas en la huelga ferroviaria de 1961 oponiéndose a que sus compañeros fueran reprimidos, son tiempos de Plan Conintes y el capitán Recadero Vázquez, ante el fracaso, incentiva la represión y persecución contra los trabajadores ferroviarios. En esta realidad son las mujeres, la de los ferroviarios de Laguna Paiva, provincia de Santa Fe; Mechita, Bragado, provincia de Buenos Aires; Taif Viejo, provincia de Tucumán, que contestan a los militares y gobierno quemando los vagones de los trenes, con bronca e ira por la persecución a que se ven sometidos sus compañeros y familias.
Evita está en las meretrices de Tafí Viejo que ocultaron y protegieron a los compañeros contra las huestes de Bussi, y en cada mujer que pelea, antes y ahora se encuentra Evita. Porque como dice León Gieco: ¨… las mujeres fueron más después de Eva…¨
 
¨No fueron los ricos, ni los poderosos los que lo comprendieron sino los humildes. Es que los ricos y poderosos han de tener el alma cerrada por la avaricia y por el egoísmo, mientras que los humildes duermen al aire libre...
 

Ha llegado la hora de los pueblos...
 

Es necesario que pensemos que para lograr esa justicia debemos organizarnos... 
Los pueblos han de gobernarse por sí mismos; ha de llegar el momento en que han de hacer valer su voluntad, y la voluntad de los pueblos que son soberanos, ha de prevalecer, cimentando la justicia social, la dependencia económica y la soberanía de sus patrias...¨. Fragmento del Discurso pronunciado el 20 de febrero de 1952, por Eva Perón en la Creación del Comité de Unidad Sindical Latinoamericano realizado en Asunción
 
Como decía Evita, ha llegado la hora de los pueblos… ha llegado el momento de ponerse de pie y pensar que Evita quiso quedarse entre nosotros y saltar y bailar, llorar y pensar, reflexionar y luchar. Si lo pensamos y lo ponemos en sintonía con las necesidades de esta América recóndita, ha llegado la hora que los pueblos nos volvamos a poner de pie, para hacer de nuestro proyecto de Nación una realidad, deseada, pensada y vivible…
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